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La Revolución 
Francesa (2) 

Irene Castells Oliván 

Profesora titular de Historia Contemporánea. 
Centro de Estudios de la Revolución francesa. 
Universidad Autónoma de Barcelona. 


E l triunfo de la insurrección popu¬ 
lar del 10 de agosto de 1792 abre 
el período más radical de la Re¬ 
volución francesa. El sistema repre¬ 
sentativo que los revolucionarios in¬ 
tentaron establecer entre 1789-1791, 
no pudo funcionar debido a la actitud 
contrarrevolucionaria de Luis XVI, 
que se negó a jugar su papel, abando¬ 
nando el poder ejecutivo, y a la presión 
creciente del movimiento popular y de 
los demócratas, dispuestos a no acep¬ 
tar el discurso de la revolución ha ter¬ 
minado, tal como lo proclamaban los 
monárquicos constitucionales. Fue por 
tanto, además de la traición del rey a 
la Constitución —que acabó desacrali- 
zando la hasta entonces vigente ima¬ 
gen del rey-padre—, el propio régimen 
salido de la Ley Suprema de 1791, 
quien abrió camino a la idea republica¬ 
na —en una Francia profundamente 
monárquica en 1789—, al responder 
con la ambigüedad y la represión a las 
reivindicaciones de¬ 
mocráticas. El conte¬ 
nido y forma de esta 
República nacida de 
la insurrección, se de¬ 
batirá durante tres 
años en el marco de la 
Convención que surgió 
seguidamente y que 
estableció entre 1792- 
1795 un régimen de 
dictadura de asam¬ 
blea, que puso entre 
paréntesis la separa¬ 
ción de poderes. Esta 
continuidad institu¬ 
cional, sin embargo, 
cobijó políticas muy 
diversas e incluso an¬ 
tagónicas, que dieron 
lugar a las diferentes 


etapas que la historiografía viene de¬ 
nominando como Convención girondi¬ 
na, jacobina y termidoriana, impues¬ 
tas por los cambios producidos en la 
correlación de las fuerzas sociales. 
Tampoco el ritmo político coincide 
exactamente con estas divisiones. La 
verdadera ruptura de la dinámica re¬ 
volucionaria se produjo en julio de 
1794, con la reacción de termidor, que 
supuso la quiebra de la revolución ins¬ 
pirada en los principios de la Constitu¬ 
ción jacobina de 1793. 

El 10 de agosto de 1792 caía la vieja 
monarquía francesa, con 1000 años de 
antigüedad a sus espaldas. La Asam¬ 
blea Legislativa, tras suspender en sus 
funciones y recluir a Luis XVI en la for¬ 
taleza del Temple, tuvo que instaurar 
un régimen provisional. Nombró un 
Consejo ejecutivo y fijó el modo en que 
debía elegirse la nueva Asamblea, a la 
que se llamaría Convención, según la 
terminología americana. Pese a estos 
acuerdos básicos, los 
diputados se encontra¬ 
ban divididos respecto 
a la orientación a 
tomar. Unos —los 
girondinos— querían 
la rápida vuelta a un 
régimen constitucio¬ 
nal que eliminase defi¬ 
nitivamente la presión 
de la Comuna insu¬ 
rreccional de París, 
formada el 9 de agosto 
por delegados de las 
secciones parisinas en 
sustitución de la muni¬ 
cipalidad legal. Otros 
—los jacobinos— de¬ 
seaban establecer pro¬ 
visionalmente un Go¬ 
bierno de excepción 
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que dictase las medidas defensivas 
necesarias para salvar al país y a la 
revolución. 

El resultado fue un difícil compro¬ 
miso momentáneo, por el cual la aún 
vigente Asamblea Legislativa reco¬ 
nocía la actuación represiva —el pri¬ 
mer Terror— de la Comuna de la capi¬ 
tal —detención de sospechosos, 
Tribunal criminal extraordinario para 
juzgar los crímenes del 10 de agosto, 
medidas contra los emigrados, destie¬ 
rro de los curas refractarios, etc.—, y la 
Comuna, a su vez, toleraba la existen¬ 
cia de la Legislativa hasta la formación 
del nuevo organismo constituyente. 
Durante el breve tiempo que precedió a 
la creación del mismo, el distancia- 
miento no hizo sino acrecentarse, sobre 
todo a raíz de las matanzas de septiem¬ 
bre. El día 2 de ese mes, en una nueva 
oleada de violencia reactiva y pánico 
colectivo, producidos por la amenaza de 
invasión prusiana, una muchedumbre 
armada asaltó las prisiones y tras un 
simulacro de juicio, empezó una 
matanza de prisioneros —unos 1300, 
la mitad del total—, no todos realistas, 
que duró hasta el día 5, ante la pasivi¬ 
dad de las autoridades. Danton era 
entonces ministro de Justicia. 

En ese clima de guerra civil y exte¬ 
rior, entre el 26 de agosto y el día de la 
constitución de la Convención el 20 de 
septiembre de 1792, se celebraron elec¬ 
ciones mediante sufragio universal 
masculino en dos grados: asambleas 
primarias y electorales. Quedaba pues 
suprimida la distinción de la Constitu¬ 
ción censitaria de 1791 entre ciudada¬ 
nos activos y pasivos. Pero de unos siete 
millones de electores —sobre 28 millo¬ 
nes de habitantes—, apenas la décima 
parte votó a los 749 diputados. La agita¬ 
ción político-social existente y la falta 
de instrucción y práctica electoral en 
gran parte de la población, privada 
hasta entonces del derecho de voto, inci¬ 
dió de modo notable en el fuerte absten¬ 
cionismo y explica el que no hubiera, 
más que a título de excepción, ningún 
representante de origen popular. 

La composición social de la nueva 
Asamblea era semejante a la de la Legis¬ 
lativa, cuando entró por primera vez en 
acción la nueva generación revoluciona¬ 
ria que ocuparía la escena política entre 
1792-1794. Esta era muy distinta de la 
de las Constituyentes, aunque alguno de 
sus personajes más significativos — 
como Robespierre— había sido también 


diputado en 1789. Desde el otoño de 
1791 el grueso de la representación 
nacional estuvo compuesto por una bur¬ 
guesía media, burguesía de oficios, abo¬ 
gados, médicos, notarios y pequeños 
fabricantes y comerciantes. Durante la 
Convención, más de un tercio de la 
misma era de hombres de leyes, nota¬ 
rios, abogados y antiguos procuradores, 
buena parte de los cuales ya tenía prác¬ 
tica parlamentaria o había ocupado car¬ 
gos públicos en la administración cen¬ 
tral o departamental. 

En la primera sesión de la Conven¬ 
ción se declaró ya la abolición de la 
Monarquía, y se acordó que la fecha 
del 22 de septiembre de 1792 inaugu¬ 
raba el año I de la República, que se 
declararía a continuación Una e Indi¬ 
visible. 

Así se proclamó el nuevo régimen en 
Francia. Obligada por las circunstan¬ 
cias, la Convención tuvo que actuar 
desde entonces hasta su disolución en 
1795, como un Gobierno provisional de 
excepción. A ella correspondía elaborar 
el texto constitucional que definiera la 
naturaleza y estructura de la Repúbli¬ 
ca democrática a establecer. Se nom¬ 
bró para ello un comité, que a partir de 
octubre invitó a todos cuantos lo de¬ 
seasen a que le hiciesen llegar sus pro¬ 
yectos. Pero la tarea fue lenta, al verse 
cada vez más dificultada por las discu¬ 
siones ideológicas, enfrentamientos po¬ 
líticos y urgencias cotidianas que los 
acontecimientos iban imponiendo. 

Mientras tanto había que gobernar, 
y hacerlo según un mecanismo que re¬ 
presentase a la mayoría de la Conven¬ 
ción, elegido por ella y responsable 
ante la misma, puesto que el primitivo 
Consejo ejecutivo no reunía estas con¬ 
diciones. De este modo la Asamblea se 
fue afianzando como centro único de 
gobierno, asumiendo las funciones del 
poder ejecutivo. Y aunque la victoria 
de Valmy —el 20 de septiembre— de¬ 
tuvo la invasión extranjera y permitió 
prescindir momentáneamente de las 
medidas terroristas dictadas en agosto 
por la Comuna insurreccional de París, 
antes de la primavera de 1793 ya se 
habían restablecido algunas y creado 
otras. La lógica de este proceso se en¬ 
cuentra en relación directa con la dura 
lucha librada por la hegemonía políti¬ 
ca y con los conflictos sociales que, 
desde octubre de 1792, se estaban de¬ 
sarrollando dentro y fuera de la Con¬ 
vención. 
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El enfrentamiento entre 
la Gironda y la Montaña 


E s incorrecto —e introduce confu¬ 
sión— hablar de partidos duran¬ 
te la Revolución francesa en el 
sentido moderno del término, algo que 
era condenable a los ojos de todos los 
revolucionarios. Sin embargo, desde la 
Constituyente los diputados se coloca¬ 
ban según sus afinidades políticas. Se¬ 
gún las tendencias, la Convención es¬ 
taba dividida desde el principio en tres 
grupos: situados a la izquierda, los 
partidos de la Montaña —que, en junio 
de 1793, sumaban alrededor de un 35 
por 100 de los convencionales—; a la 
derecha, los girondinos, menos nume¬ 
rosos —entre un 18 y 23 por 100—, y 
ocupando el centro, el resto de los 
diputados, que componían lo que se 
había denominado la Plana o Llanura, 
con una posición política no muy defi¬ 
nida. Así, los debates dejaban constan¬ 
cia, en la terminología de la época, de 
la existencia de una izquierda y una 
derecha en las Asambleas. 

La polarización que se produjo entre 
los dos extremos tuvo su origen y nom¬ 
bre en las actitudes sostenidas duran¬ 
te la Legislativa por el grupo político 
constituido en torno a los diputados 
del departamento de La Gironda, 
opuesto a los que en aquella Asamblea 
habían ocupado los bancos más altos y 
habían defendido posturas más radica¬ 
les, es decir, los montagnards, estre¬ 
chamente vinculados con la actividad 
del club de los jacobinos en 1792-1794, 
pero que no constituían una agrupa¬ 
ción políticamente homogénea. Duran¬ 
te la primera etapa de la Convención, 
fue la Gironda la que detentó el predo¬ 
minio político, hasta irlo perdiendo 
progresivamente y verse totalmente 
desbancada por la Montaña tras las 
jornadas insurreccionales del 31 de 
mayo-2 de junio de 1793. 


Girondinos y Montagnards 


El grupo girondino no quedó estruc¬ 
turado hasta octubre de 1791 en torno 


a diputados como Brissot, Vergniaud o 
Ducos, pero su doctrina se había elabo¬ 
rado antes. Defensores a ultranza de 
las libertades, de la propiedad, del 
ideal social y constitucional de 1789 y 
de un liberalismo económico pondera¬ 
do por una fiscalidad progresiva, re¬ 
chazaron en un principio el compro¬ 
miso con el absolutismo y los 
privilegiados, y buscaron la alianza 
con el pueblo. Pero la creciente partici¬ 
pación de éste en la vida política les 
hizo ser cada vez más temerosos del 
mismo y orientarse hacia una política 
conservadora, celosa de guardar el or¬ 
den social contra la subversión. Con¬ 
trolaron el poder después del 10 de 
agosto de 1792, pero su voluntad de es¬ 
tabilizar a toda costa la revolución les 
enfrentó a los jacobinos de la Comuna 
de París y a sus representantes parla¬ 
mentarios en la Convención, los mon¬ 
tagnards. 

No hay que ver sin embargo en el 
origen de este enfrentamiento una cla¬ 
ra diferenciación social, sino divergen¬ 
cias sobre la estrategia política revolu¬ 
cionaria. El conflicto político acabaría 
convirtiéndose en social, en una con¬ 
frontación ideológica en torno a con¬ 
cepciones distintas del sistema vigen¬ 
te. Pero la explicación del mismo no se 
encuentra sólo ni fundamentalmente 
en una diversa realidad sociológica, ni 
hay que ver en los girondinos un po¬ 
tente grupo político de ricos burgueses 
en contraste con los pobres jacobinos. 
Había en ambos alta burguesía de ne¬ 
gocios, manufactureros y grandes pro¬ 
pietarios, pero también, mayoritaria- 
mente, profesionales liberales, juristas 
e intelectuales, es decir, los cuadros 
privilegiados de la representación polí¬ 
tica. 

Algunas monografías locales han 
mostrado que los pro -montagnards es¬ 
taban más cerca de la pequeña bur¬ 
guesía, del mundo artesanal y del pe¬ 
queño comercio que los girondinos, los 
cuales tenían mayor conexión con la 
renta o el gran negocio. Pero puede 
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concluirse que ninguna notable dife¬ 
rencia de clase los oponía y que en el 
plano socio-económico, girondinos y 
montagnards tenían muchas semejan¬ 
zas. Ambos encarnaban una política de 
adhesión a los objetivos revoluciona¬ 
rios, encaminados hacia la consecución 
de una unidad legal y administrativa 
que permitiese la transformación de 
las relaciones sociales feudales en rela¬ 
ciones sociales de carácter capitalista. 

Más significativa era su distinta tra¬ 
dición geográfica y cultural. Las se¬ 
mejanzas sociales y profesionales no 
impedían que los dos grupos revolucio¬ 
narios representasen intereses y co¬ 
munidades radicalmente diferentes, lo 
que tuvo indudable influencia en su 
respectiva actitud política ante los pro¬ 
blemas que iba planteando el desarro¬ 
llo de la revolución. La existencia de 
estructuras arcaicas propias de una 
economía todavía de antiguo régimen 
—que impedían la articulación de un 
mercado nacional— explicaba una pro¬ 
funda fragmentación de origen en la 
clase burguesa francesa. 

El mapa girondino de Francia esta¬ 
ba constituido por los departamentos 
marítimos y los situados a lo largo de 
las grandes vías de comunicación, en 
el sur y en el oeste. Mientras, los mon¬ 
tagnards eran en su mayoría origina¬ 
rios del norte, este, región parisina y 
comarcas pobres del Macizo Central y 
de los Pirineos. Es decir, los segundos 
procedían de numerosos departamen¬ 
tos, mientras que los girondinos se 
concentraban en algunas regiones par¬ 
ticulares, sobre todo en las ciudades 
portuarias y centros comerciales. Estos 
últimos eran además, en su conjunto, 
unos diez años mayores que sus opo¬ 
nentes, y por tanto, estaban más in¬ 
fluidos por el optimismo del Siglo de 
las luces y por la Enciclopedia, que por 
Rousseau, que imprimió a los jacobi¬ 
nos una visión más voluntarista de la 
política. 

Se trataba de diferentes tempera¬ 
mentos políticos que se hicieron notar 
en su respectiva reacción frente a la 
sublevación popular, que los girondi¬ 
nos temían y querían controlar a toda 
costa. Y fue en torno a la actitud a 
adoptar en relación a las reivindicacio¬ 
nes de los sectores populares, donde se 
produjo la fricción mayor entre la Gi- 
ronda y la Montaña, que desembocó fi¬ 
nalmente en una divergencia funda¬ 
mental respecto a la práctica política. 


En un contexto de guerra, contrarre¬ 
volución interior y crisis económica y 
social, los girondinos se negaban a 
adoptar medidas extremas. Habían 
querido la guerra y se resistían a em¬ 
plear los medios adecuados para ga¬ 
narla, como era el de atender, en pri¬ 
mer lugar, al abastecimiento del 
pueblo y del ejército, lo que implicaba 
la reglamentación de las subsistencias. 
Por el contrario, en diciembre de 1792 
restablecieron la libertad de comercio 
de granos y harinas que había sido 
anulada en el mes de septiembre ante¬ 
rior bajo presión popular, y amenaza¬ 
ron con pena de muerte a todos cuan¬ 
tos se opusiesen a la libre circulación 
de las mercancías. 

Al mismo tiempo, estaban librando 
desde el mes de octubre una ardua ba¬ 
talla contra los jacobinos de París —de 
cuyo club procedían ellos mismos—, 
acusándoles de niveladores y anar¬ 
quistas por su actitud en relación al 
aumento de precios y la carestía. En 
realidad, abastecer a pueblos y ciuda¬ 
des de los productos de primera necesi¬ 
dad había sido una preocupación cons¬ 
tante de los clubs jacobinos durante la 
revolución. Pero además, Saint-Just 
estaba asociando en esos momentos, 
en sus discursos en la Convención del 
mes de noviembre, el mecanismo infla- 
cionista de los asignados con el acapa¬ 
ramiento de granos y la especulación. 

Esta denuncia de la política econó¬ 
mica de los girondinos por parte de los 
jacobinos -montagnards, formaba parte 
de la respuesta que éstos dieron punto 
por punto a los ataques recibidos de 
sus oponentes, a quienes acusaron de 
querer dividir a todos los republicanos 
patriotas, volviendo contra ellos las 
acusaciones que les habían lanzado. 
Su réplica sistemática debilitó a la Gi- 
ronda y pudieron conseguir meses más 
tarde —primavera de 1793— que se 
aprobasen algunas medidas sociales: 
un empréstito forzoso de 1.000 millo¬ 
nes de libras sobre los ricos, la obliga¬ 
ción de aceptar el asignado como for¬ 
ma de pago y una primera ley sobre el 
máximum del precio de los granos, es 
decir, la tasación de estos precios por 
departamento. 

Al mismo tiempo, la coyuntura polí¬ 
tica había ido minando la autoridad 
del primitivo Consejo ejecutivo y de los 
ministros girondinos en beneficio de 
otros nuevos organismos que fueron 
constituyendo un Gobierno de excep- 
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ción. Fueron éstos: el Comité de Segu¬ 
ridad General, cuyo origen databa de 
enero de 1793 y que fue transformado 
en abril del mismo año en Comité de 
Salud Pública, al que correspondieron 
las funciones de defensa y las anterior¬ 
mente atribuidas al Consejo ejecutivo; 
los representantes en misión, que de¬ 
bían asegurar el nexo entre los orga¬ 
nismos locales y provinciales y los co¬ 
mités del gobierno; el Tribunal 
Criminal Extraordinario creado en Pa¬ 
rís el 10 de marzo de 1793 para sen¬ 
tenciar sin apelación los crímenes polí¬ 
ticos; y los Comités de Vigilancia 
Revolucionaria, constituidos el 21 de 
marzo del mismo año en cada munici¬ 
palidad, con la misión de elaborar lis¬ 
tas de los extranjeros y de todos los 
sospechosos. 

De este modo,.mientras a través de 
la organización jacobina de los clubes y 
sociedades populares en París y pro¬ 
vincias, se estaba asumiendo la solu¬ 
ción terrorista sin dejarla a la práctica 
espontánea de los ultra-radicales, la 
Montaña iba logrando imponerla a ni¬ 
vel de las instituciones. Esto permitió 
a la vez lograr el máximo de unión y 
eficacia en el interior del movimiento 
popular y canalizar todas las energías 
en una lucha política cuyo objetivo in¬ 
mediato era ganar la guerra y consoli¬ 
dar los logros revolucionarios. La con¬ 
secución de esta hegemonía se hizo 
sobre el telón de fondo de una profun¬ 
da crisis económica que estaba afec¬ 
tando a las masas. Pero el proceso de 
escisión de las dos fuerzas políticas ri¬ 
vales hasta la caída de la Gironda, se 
pi'odujo en relación con una serie de 
hechos concretos que tuvieron el efecto 
de agudizar el enfrentamiento y mos¬ 
trar que lo que estaba en juego sobre¬ 
pasaba en mucho la mera lucha por el 
poder. Fueron éstos el juicio del rey, la 
extensión de la guerra y la sublevación 
de La Vendée. 


La crisis económica 


La Convención girondina no se mos¬ 
tró más capaz que las anteriores 
Asambleas de resolver sus problemas 
financieros, teniendo que echar mano 
igualmente del recurso de los asigna¬ 
dos. A causa de las continuas emisio¬ 
nes de los mismos, la cotización de este 
papel moneda continuaba bajando con 
las consiguientes consecuencias nega¬ 


tivas para el abastecimiento y el poder 
de compra de los sectores populares. 
Aunque los convencionales considera¬ 
ban que la causa del encarecimiento de 
los alimentos residía en la abundancia 
de los asignados, se resistían a la apli¬ 
cación de medidas que restringieran 
su circulación, ya que la expansión de 
la guerra requería nuevos gastos, la 
recaudación de los nuevos impuestos 
se estaba mostrando ineficaz e insufi¬ 
ciente y los ingresos procedentes de la 
venta de los bienes del clero y de los 
emigrados —bienes nacionales de se¬ 
gundo origen — no satisfacían las nece¬ 
sidades. 

La mala moneda expulsaba a la bue¬ 
na —el numerario—, la cual escaseaba 
cada vez más al no aceptar los vende¬ 
dores el papel-moneda, lo que aumentó 
la devaluación del mismo, el perjuicio 
de los que eran remunerados con él y 
el aumento de los beneficios especula¬ 
tivos de quienes poseían bienes de con¬ 
sumo. En febrero de 1793 los asigna¬ 
dos se habían depreciado en un 50 por 
100, por lo que en abril se prohibió la 
práctica existente del doble precio —en 
papel y en metal—, pero al no efec¬ 
tuarse requisiciones, continuó el tráfi¬ 
co del metal, siguiendo sin atenderse 
las reivindicaciones de Marat y los ro- 
bespierristas de que cesara la emisión 
del papel, y las de los sans-culottes. Es¬ 
tos últimos culpaban de la vida cara a 
los abastecedores del ejército, quienes 
en su opinión, realizaban compras a 
precios muy bajos manteniendo la 
competencia y obligando a la concen¬ 
tración de los productos. 

Resumiendo, ante el aumento de la 
inflación, las clases populares de las 
ciudades exigían una política regla- 
mentarista, mientras que la burguesía 
girondina seguía apegada a la creencia 
de que la restricción de la libertad de 
comercio agravaría la situación ali¬ 
menticia. Por último, la Montaña abo¬ 
gaba provisionalmente, como respues¬ 
ta a una coyuntura de excepción, por 
la intervención estatal para imponer el 
máximum y el asignado. 


El proceso del rey 

El juicio y la ejecución de Luis XVI 
fueron hitos cruciales en el desarrollo 
revolucionario. La insurrección del 10 
de agosto había abierto un proceso que 
se hizo cada vez más inevitable ante la 
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evidencia de su complicidad con el ex¬ 
tranjero y la contrarrevolución. Las 
secciones de París exigieron que el mo¬ 
narca fuese juzgado por la Convención, 
lo que se decidió el 3 de diciembre de 
1792 tras un famoso discurso de Ro- 
bespierre — Luis debe morir porque es 
necesario que la patria viva — y pese a 
las tentativas de obstrucción girondi¬ 
na, que no deseaban su muerte. El 7 
de enero de 1793 se dieron por conclui¬ 
dos los debates y el 15 del mismo se le 
declaró culpable de conspiración con¬ 
tra la libertad pública, por 707 votos a 
favor y ninguno en contra. 


La guerra entre Francia y Europa 

Al día siguiente empezó la interro¬ 
gación nominal sobre la condena que 
debía sufrir el monarca, en la que cada 
diputado, además de votar pública y 
abiertamente, debía explicar su deci¬ 
sión. El primer escrutinio fue favora¬ 
ble a la pena de muerte por 387 votos 
contra 334, pero la derecha de la Con¬ 
vención consiguió una nueva votación 
en la que se ratificó el resultado de la 
primera por sólo un voto de diferencia 
a favor de los partidarios de su ejecu¬ 
ción en la guillotina —361 contra 
360—, llevada a cabo al día siguiente, 
el 21 de enero de 1793. Esta fue la pri¬ 
mera gran derrota de los girondinos y 
abrió una fosa cada vez más insalvable 
entre los regicidas y los que se habían 
negado a aplicar la última pena. Era 
además un desafío a los Estados euro¬ 
peos coaligados contra la Revolución. 

El 31 de enero de 1793, Danton 
—como anteriormente había hecho 
Brissot— desarrolló en la Convención 
la teoría de las fronteras naturales de 
Francia —el Rin, los Alpes y los Piri¬ 
neos— en virtud de la cual reclamaba 
la anexión de la orilla izquierda de 
aquel río y de Bélgica, ocupada en el 
otoño de 1792, tras la batalla de Jam- 
mapes. Esta ocupación motivó que In¬ 
glaterra se uniera desde el mes de fe¬ 
brero a las potencias ya en guerra con 
Francia —Austria y Prusia— y organi¬ 
zase la primera coalición entre marzo- 
septiembre de 1793, en la que se inte¬ 
graron Holanda, el resto de los 
Estados alemanes, el Papa, el reino de 
Piamonte-Cerdeña y España. La gue¬ 
rra de liberación de los pueblos, en 
consonancia con los principios pacifis¬ 
tas proclamados por la Constituyente 


—que declaró la paz al mundo ente¬ 
ro — se fue transformando, después de 
Jemmapes, en una guerra de expan¬ 
sión y de conquista. 

Los jacobinos se habían opuesto a 
ella desde el principio —polémica en¬ 
tre Danton y Robespierre durante la 
Legislativa— pero ante la extensión de 
la misma a lo largo de la primavera de 
1793, exigieron que se declarase de 
nuevo, como en Valmy, la patria en pe¬ 
ligro, y acabaron aceptando la reivin¬ 
dicación de los sans-culottes de la leva 
en ?nasa, es decir el servicio militar 
obligatorio y universal para toda clase 
de hombres mientras durase la situa¬ 
ción bélica. Se trataba de la constitu¬ 
ción de un ejército de ciudadanos-sol- 
dados que terminase con el sistema de 
enganches voluntarios, sorteos o reem¬ 
plazos. Es lo que decretarían los mon- 
tagnards en agosto de 1793. 

La Asamblea Constituyente, la Le¬ 
gislativa y la propia Convención, ha¬ 
bían afirmado el servicio militar obli¬ 
gatorio, pero tardaron en aplicarlo, 
tanto por la oposición de los mandos 
militares que en 1789 estaban en con¬ 
tra de la constitución de un ejército 
nacional, como por miedo a la resisten¬ 
cia de los campesinos. De ahí que se 
organizase un sistema de reclutamien¬ 
to voluntario por un tiempo limitado y 
controlado por la administración civil. 
Este era el carácter de la leva de 
300.000 hombres decretada en febrero 
de 1793, que tuvo poco éxito y suscitó 
deserciones y revueltas, puesto que la 
Convención impuso a cada departa¬ 
mento una contribución en hombres 
según el número de habitantes y el 
contingente proporcionado en 1791. 

Ello hizo la situación más crítica, 
pues a principios de febrero de 1793 se 
contaba con apenas 200.000 hombres y 
el Comité de Defensa General había es¬ 
timado que era necesario medio mi¬ 
llón. La urgente reforma del ejército 
planteaba a la Convención girondina, 
por una parte, el dilema entre el riesgo 
del cesarismo o la democracia directa 
en el ejército y por otra, a nivel econó¬ 
mico, la libre empresa o la estataliza- 
ción. El resultado fue la ineficacia, 
pues no consiguió equipar convenien¬ 
temente a los soldados ni alimentarlos, 
se produjo la traición de los generales 
La Fayette y Dumouriez y, entre mar¬ 
zo-mayo de 1793, una serie de derrotas 
militares en todas las fronteras. 

Los girondinos tuvieron que afron- 
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tar duras críticas en la Convención y, 
fuera de ella, la guerra civil que se de¬ 
sencadenó en el Oeste. 


La Vendée 


El movimiento insurreccional de La 
Vendée estalló en marzo de 1793 en el 
departamento de este nombre, al sur 
de Bretaña. El pretexto —no las cau¬ 
sas— fue la leva militar de 300.000 
hombres citada anteriormente, que 
produjo malestar en numerosas regio¬ 
nes de Francia, pero que sólo en ese y 
otros puntos cercanos se tradujo en 
una insurrección armada de gran en¬ 
vergadura. Dio lugar a la llamada gue¬ 
rra de La Vendée —marzo 1793-prima- 
vera de 1796—, la cual no es más que 
una trágico episodio de la guerra civil 
endémica que afectó a unos 15 depar¬ 
tamentos del oeste de Francia entre 
1791 y 1801. La Vendée militar fue 
prácticamente derrotada —y duramen¬ 
te reprimida— en el marco de la Repú¬ 
blica jacobina, en diciembre de 1793. 

Se prolongó hasta el Directorio y 
persistió después bajo otras formas, 
convirtiéndose en lo que se llamó la 
chouannerie, es decir, en un movimien¬ 
to de guerrillas campesinas desarrolla¬ 
do en las regiones situadas al norte del 
Loire, existente desde 1794 y que tomó 
su nombre de Jean Chouan, apodo del 
guerrillero Jean Cottereau. Desde en¬ 
tonces se acuñó la equivalencia de 
chouan con la de campesino insurrecto 
contra el gobierno revolucionario. El 
refuerzo del armazón administrativo 
durante el Consulado y el Imperio, el 
retorno parcial de los nobles emigra¬ 
dos y la progresiva estabilización de la 
sociedad campesina, lograron aplacar¬ 
lo, aunque surgirían nuevos brotes en 
1814 y en 1832. 

Al principio de la insurrección no 
hubo al frente de la misma ni nobles 
contrarrevolucionarios ni curas refrac¬ 
tarios. Pero entre marzo y junio de 
1793 el movimiento vendeano se con¬ 
virtió en realista al integrar en su pro¬ 
grama político como puntos fundamen¬ 
tales la fidelidad al rey y la defensa de 
los sacerdotes contrarios a la Constitu¬ 
ción civil del clero. Se puso al servicio 
de la contrarrevolución armada al for¬ 
mar el Ejército católico y real, com¬ 
puesto por campesinos y artesanos y 
que llegó a encuadrar entre 60.000 y 
120.000 soldados. 


Pero La Vendée no fue ni un bastión 
de arcaísmo y fanatismo, ni un santua¬ 
rio de piedad y fidelidad monárquica. 
Formó parte del rechazo de una sec¬ 
ción del campesinado francés a deter¬ 
minadas exigencias que se le estaban 
imponiendo con la nueva administra¬ 
ción local y la reforma de la Iglesia, las 
cuales atentaban contra la conciencia 
comunitaria forjada y simbolizada en 
torno a la parroquia y al capellán ru¬ 
ral. Su rebelión ponía de manifiesto 
las limitaciones sociales, políticas y 
culturales del proceso revolucionario, y 
el rechazo del mismo por diversos sec¬ 
tores populares, enfrentados a una Re¬ 
volución que no aceptaban porque no 
la veían como suya. 

La Gironda había intentado después 
de marzo de 1793 una contraofensiva 
que le permitiera seguir controlando el 
poder y que se tradujo en la acusación 
que hizo contra Marat, llevándolo al 
Tribunal revolucionario —quien lo de¬ 
claró absuelto el 24 de abril—, y en la 
creación de un dispositivo anti-raon- 
tagnard —la Comisión de los Doce — el 
12 de mayo. Finalmente, la acusación 
de Hebert marcó la ruptura definitiva 
entre los girondinos más hostiles al 
movimiento popular parisino y la Mon¬ 
taña. Por su parte, los jacobinos de Pa¬ 
rís, a partir de abril de 1793, centra¬ 
ron su actividad en la lucha por el 
derrocamiento de la Gironda, organi¬ 
zando un ataque en toda regla contra 
ella desde el club, en estrecho contacto 
con el movimiento seccionario, y desde 
la Comuna, que seguían controlando 
con el apoyo de la Montaña. 


Caída de la Gironda, Federalismo 
y Contrarrevolución 


En otras ciudades, por el contrario, 
moderados y realistas consiguen el 
apoyo popular para derribar a la mu¬ 
nicipalidad jacobina, como ocurrió en 
Lyon. El 26 de mayo, Marat y Robes- 
pierre hacen un llamamiento a la insu¬ 
rrección contra los diputados girondi¬ 
nos, mientras un comité revolucionario 
de la Comuna de París prepara llevar¬ 
la a cabo el día 31 en la Convención, 
en la que los montagnards tenían ya la 
mayoría. 

Bajo la dirección de su comandante 
general, la Guardia Nacional de París, 
compuesta en su mayor parte por sec- 
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Cuatro protagonistas de los días más turbulentos de 
la Revolución. Arriba, izquierda: Pierre Verginaud, 
el más elocuente orador de los girondinos. 

Arriba, derecha: Robespierre (por Fierre Vigneron). 
Abajo, izquierda: Georges-Jacques Danton 
(anónimo, Museo Camavalet). Abajo, derecha: Jean 
Paul Marat (grabado de J. F. Tourcalyl 
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dones más populares, cerca la Conven¬ 
ción reclamando la disolución de la 
Comisión de los Doce, la depuración de 
las administraciones y la creación de 
un Ejército revolucionario del interior 
destinado a perseguir a los sospechosos, 
a la aplicación del máximum y a pro¬ 
porcionar asistencia pública a los viejos 
y los inválidos . Lo único que acepta la 
Convención es la primera petición, pese 
a lo cual los manifestantes se retiran. 
El 2 de junio, una nueva insurrección 
ante la Asamblea exige ya abierta¬ 
mente la detención de los girondinos y 
llega incluso a la amenaza de disparar 
las armas ante la inicial resistencia de 
su presidente, Hérault de Séchelles. 

Finalmente, se votó el arresto de dos 
ministros y 29 diputados, aunque al¬ 
gunos, como Roland, pudieron escapar. 
Sin embargo, el fundamental resultado 
de las nuevas jornadas revolucionarias 
fue el hecho de que la burguesía con¬ 
servadora desapareciera temporal¬ 
mente de la escena política, para dar 
paso a un equipo de gobierno formado 
por partidarios de la Montaña y que 
contaba con un amplio respaldo popu¬ 
lar. 

No por ello se evitó que estallaran 
inmediatamente, desde el 6 de junio, 
movimientos de protesta en diversas 
provincias —Normandía, Burdeos, Ni- 
mes, Lyon y Marsella— al llegar la no¬ 
ticia de la derrota girondina, llevada 
en muchos casos por los propios dipu¬ 
tados que marcharon a sus respectivos 
departamentos con el ánimo de atizar 
la insurrección. Era el principio del 
movimiento federalista, que reclamaba 
nuevas elecciones y que, en nombre del 
derecho de resistencia a la opresión de 
París, se negó a obedecer los decretos 
de la nueva Convención, encarcelando 
a sus delegados. 

Más que federalismo en sentido polí¬ 
tico, lo que las sublevaciones manifes¬ 
taban era el intento girondino de pro¬ 
seguir la lucha por el poder político 
desde los clubes de provincias y con¬ 
traponerlo al peso de la capital. Las in¬ 
surrecciones afectaron a numerosos 
departamentos —unos sesenta—, y 
más a los núcleos urbanos que al cam¬ 
po, cobrando modalidades diversas se¬ 
gún la particular fisonomía regional, 
histórica y social de cada caso, pero no 
hubo una plataforma común de actua¬ 
ción. 

En algunos casos, como en Lyon, el 
conflicto mostró claramente el conteni¬ 


do social de la revuelta federalista, al 
reflejarse en ella el tradicional antago¬ 
nismo existente en la ciudad en torno 
a la industria sedera: maestros-obre¬ 
ros, oficiales y aprendices se enfrenta¬ 
ban a la burguesía moderada de co¬ 
merciantes-fabricantes vinculados con 
la nobleza. Y fueron estas fuerzas de la 
patronal, perjudicadas en sus intere¬ 
ses económicos por las crisis de las se¬ 
derías y del comercio, las que no sólo 
encabezaron el movimiento insurrec¬ 
cional, sino que buscaron para ello la 
alianza con los realistas de la ciudad, 
del Franco Condado y de Provenza. Al 
no encontrar apoyo suficiente, el fede¬ 
ralismo lionés quedó aislado, evolucio¬ 
nando claramente hacia la contrarre¬ 
volución, en contacto con las potencias 
extranjeras y los emigrados. 

Lo mismo ocurrió en Provenza 
—Marsella, Tolón—, pero en esta zona 
los enfrentamientos no tuvieron un ca¬ 
rácter de clase tan nítido al mezclarse 
elementos diversos y tener el movi¬ 
miento federalista y realista un mayor 
respaldo social. Ello obliga a discernir 
qué papel jugaron respectivamente la 
contrarrevolución, los particularismos 
de las burguesías locales y las resis¬ 
tencias a la revolución de diverso signo 
—lingüísticas, a la conscripción...— 
que dieron lugar a lo que los historia¬ 
dores denominan actualmente como la 
antirrevolución popular. Para analizar 
esta última, el esquema explicativo del 
oeste francés no vale para un sudeste 
más politizado, con mayor índice de 
urbanización y en el que los conflictos 
producidos durante la revolución se in¬ 
sertaban con frecuencia en las tradi¬ 
cionales luchas religiosas entre protes¬ 
tantes y católicos. 

La falta de coordinación entre los di¬ 
versos núcleos opuestos a la Conven¬ 
ción ocasionó la derrota de los mismos, 
pero Lyon no capituló hasta octubre, y 
Tolón no fue recuperado de la ocupa¬ 
ción anglo-realista hasta el 9 de di¬ 
ciembre de 1793, tras un duro asedio 
de varios meses en el que destacó deci¬ 
didamente el joven capitán de artille¬ 
ría Napoleón Bonaparte, desconocido 
hasta entonces. 

Todos estos movimientos de oposi¬ 
ción a la Revolución, tuvieron su punto 
álgido en el verano de 1793, en el que 
la República francesa estuvo a punto 
de sucumbir ante la invasión, la gue¬ 
rra civil y la crisis interna. Los jacobi¬ 
nos lo englobaron todo bajo la denomi- 
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nación de contrarrevolución, cuando es 
evidente que sólo debe comprenderse 
bajo este calificativo la acción de los 
adversarios de los cambios efectuados 
desde 1789 que querían restaurar la 
monarquía absoluta y volver a la si¬ 
tuación anterior al 5 de mayo de 1789. 
Esta actividad fue protagonizada por 
la mayoría de la nobleza y los descon¬ 
tentos por el cisma religioso que supu¬ 
so la implantación de la Constitución 
civil del clero en 1790. 

Estuvo dirigida desde muchos cen¬ 
tros situados en el extranjero o en la 
propia Francia, que pusieron en pie di¬ 
versas redes de información clandesti¬ 
nas a su servicio, no muy coordinadas 
entre sí. Los más activos fueron los 


emigrados —compuestos, hasta julio 
de 1793, por nobles, sacerdotes y alta 
burguesía—, que se separaron física¬ 
mente de la Revolución y establecieron 
un comité directivo en Turín dirigido 
por el Conde d’Artois —hermano de 
Luis XVI y futuro Carlos X— y otro en 
Renania. Pero en la guerra los emigra¬ 
dos no jugaron un papel importante 
comparable a la importancia que ad¬ 
quirió la traición de los generales del 
propio ejército francés. Más importan¬ 
te fue su labor de agitación en aquellos 
lugares del interior en los que conside¬ 
raron que existía un terreno abonado 
para que cristalizase la hostilidad a la 
Revolución, como fue el caso del oeste, 
del Languedoc y de Provenza. 


La revolución popular 


L a dinámica revolucionaria entre 
1792-1794 no puede entenderse 
sin la actuación de los sans-culot- 
tes y sus más radicales representantes, 
los enragés. La insurrección popular 
tuvo desde el principio un decisivo pa¬ 
pel político y social en la radicalización 
de la revolución, y fue estructurándose 
según la marcha de la misma. El asal¬ 
to a las Tuberías por varias secciones 
de París y batallones de federados pro¬ 
vinciales es indicativo del avance cua¬ 
litativo que se había producido en su 
ideología y organización desde las 
grandes jornadas de 1789 hasta agosto 
de 1792. Fue un movimiento que tras¬ 
cendió de la capital y que afectó a es¬ 
cala nacional a las ciudades y también, 
con desfases, a los pueblos. La trayec¬ 
toria ascendente del proceso revolucio¬ 
nario tuvo su base hasta 1793 en la 
alianza de los sectores populares de la 
ciudad y del campo, aunque la revolu¬ 
ción campesina poseyera, a su vez, su 
propio ritmo, autonomía y especifici¬ 
dad. 

El movimiento sans-culotte, estruc¬ 
turado desde el verano de 1791, alcan¬ 
zó su apogeo en septiembre de 1793. 
Agrupaba a los sans-culottes activis¬ 
tas, hombres maduros, de unos cua¬ 
renta años, padres de familia. Pese a 
que la participación femenina era me¬ 


nor, durante la primavera-verano de 
1793 se constata un auge de la prácti¬ 
ca política de las mujeres, hasta que 
sus clubes sufrieron una prohibición 
específica el 30 de septiembre de 1793. 


Organización y composición 
social 


Los militantes de las organizaciones 
locales —secciones, sociedades popula¬ 
res...— no sobrepasaban el 10 por 100 
del total de la población susceptible de 
participar. El asociacionismo del 
verano de 1793 muestra una composi¬ 
ción más popular que en los años ante¬ 
riores, pero el ideal social continuaba 
siendo representado por el pequeño 
productor independiente, la categoría 
más numerosa, según se desprende de 
la sociología de las secciones, verificada 
por A. Soboul para París y por M. Vove- 
lle para Marsella: 57 por 100 de artesa¬ 
nos o pequeños comerciantes; 18 por 
100 de sectores burgueses, y un 20 por 
100 de asalariados —la elite de los mis¬ 
mos—. Una proporción parecida se 
verifica en las sociedades populares de 
París durante 1793-94: 10 por 100 de 
burgueses, 41 por 100 de artesanos, 16 
por 100 de comerciantes, 12 por 100 de 
asalariados y 8 por 100 de criados. 
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Como las secciones de los barrios 
—las primitivas circunscripciones 
electorales que estaban en París en el 
origen del movimiento seccionario— 
constituían las subdivisiones adminis¬ 
trativas de los municipios, fueron dota¬ 
das como tales de órganos de ejecución, 
de funcionarios y de comités elegidos. 
Estos eran comités civiles que hicieron 
de intermediarios entre el municipio y 
las asambleas generales que se fueron 
celebrando en las secciones. Así fue 
complicándose la estructura secciona¬ 
ría; de ella surgieron, desde 1792, los 
comités militares, los revolucionarios y 
los de beneficiencia, y como la Guardia 
Nacional se organizó también en 1792 
según las secciones, éstas contaban con 
fuerza armada. 

En 1793, los que mejor representa¬ 
ban el poder popular fueron los comi¬ 
tés revolucionarios o comités de vigi¬ 
lancia , creados en marzo de ese año, 
utilizados por los jacobinos para con¬ 
trolar el movimiento sans-culotte y que 
fueron ejerciendo cada vez más un pa¬ 
pel de policía paralela. Su composición 
variaba según las situaciones locales; 
en París estaban formados por un 45 
por 100 de artesanos, un 18 por 100 de 
comerciantes y un 10 por 100 de 
miembros de profesiones liberales. 

Desde septiembre de 1793 se limitó 
el número de sesiones a celebrar por 
las secciones a dos por semana, y la 
vida política se trasladó en gran parte 
a las sociedades populares — fraterna¬ 
les o patrióticas —, que habían surgido 
a partir de las secciones. Durante el 
gobierno jacobino, entre 1793-94, ten¬ 
dieron en la mayoría de los casos a 
confundirse sociedades y secciones, es¬ 
capando el poder popular a las asam¬ 
bleas y a las autoridades seccionarías 
para concentrarse en las sociedades 
fraternales. Así se explica que éstas 
mostrasen desde el otoño de 1793 una 
composición social distinta a la que 
presenta al principio de la revolución, 
ya que, aunque seguían participando 
en ellas profesiones liberales y catego¬ 
rías de la pequeña y media burguesía, 
los trabajadores tuvieron por primera 
vez acceso a las mismas. 

Igual que en el caso de las secciones, 
las sociedades no eran frecuentadas 
más que por una minoría de activistas, 
quienes formaban el armazón del mo¬ 
vimiento popular, ejercían un control 
de militantes sobre la vida política de 
base y llegaron a funcionar como mu¬ 


nicipalidades paralelas. La evolución 
de la espontaneidad a la organización 
y finalmente, a la burocratización, con¬ 
cluyó en el marco del poder jacobino, 
que llevó a cabo la centralización gu¬ 
bernamental a expensas de la autono¬ 
mía societaria. 

La afluencia variaba sin embargo 
según el momento político y las cues¬ 
tiones abordadas, pero en las socieda¬ 
des populares una asistencia de unos 
cien ciudadanos por sesión era la nor¬ 
mal, lo que implica una movilización 
política muy alta. Ello explica que en 
septiembre de 1793 el gobierno no es¬ 
tuviera en condiciones de controlar la 
composición y decisiones de las socie¬ 
dades populares y del movimiento sec¬ 
cionario, que no sólo había elaborado 
ya su programa, sino que lo había ido 
poniendo en práctica desde agosto de 
1792. 


Ideología y programa 

El móvil de fondo seguía siendo la 
cuestión de las subsistencias, la reivin¬ 
dicación del pan abundante y barato, 
pero la sistematización de su práctica 
social y política había cuajado en dos 
reivindicaciones fundamentales: eco¬ 
nomía dirigida y democracia directa. 

Eran dos aspectos complementarios 
que dan buena cuenta de cómo la revo¬ 
lución popular había ido dotando de un 
contenido propio a la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciuda¬ 
dano de 1789, y de cómo al mismo 
tiempo, las teorías liberales del dere¬ 
cho natural desarrolladas en el siglo 
XVIII no habían quedado tan sólo a ni¬ 
vel de las elites. A su experiencia secu¬ 
lar de lucha por las subsistencias, los 
sectores populares integraron aspectos 
de la ideología revolucionaria para for¬ 
mular sus propios intereses. Así apare¬ 
ce en el programa sans-culotte una 
concepción del liberalismo del derecho 
natural que subordina lo económico a 
lo político, para concluir que los prime¬ 
ros derechos naturales del hombre 
eran el derecho a la existencia y a la li¬ 
bertad. 

En consecuencia, se había desarro¬ 
llado desde 1789 una lucha en la ciu¬ 
dad y el campo por el control y recupe¬ 
ración de sus propios medios de 
trabajo y de crítica al sistema de liber¬ 
tad ilimitada en la propiedad y en los 
intercambios. Una crítica, en definiti- 
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Diputados de la Montaña: 

I. Danton, 2. Marat, 3. Camille Desmoulins, 
4. Henriot, 5. Collot d'Herbois, 6. Hébert, 

7. Couthon, 8. St. Just, 

9. Fouquier-Tinville, 10. Robespierre, 

II. Merlin de Thionville, 12. Pétiot, 

13. Carrier, 14. L. David, 

15. Lepeletier, 16. J. Lebon, 

17. Legende, 18. Billaud-Varennes, 

19. Robespierre el joven, 20. Chénier, 

21. Vadier (grabado del siglo XIX, 

Museo Camavalet, París) 


va, a la primacía del liberalismo econó¬ 
mico, cuyo resultado era subordinar el 
derecho de libertad al poder económi¬ 
co. Los sans-culottes se afirmaban soli¬ 
darios por el modo de vida y de consu¬ 
mo, queriendo limitar las grandes 
propiedades y fortunas. Era una ideo¬ 
logía igualitaria, respetuosa del ideal 
social de una sociedad de pequeños 
propietarios o productores, que aspira¬ 
ban a vivir de su trabajo, libres e inde¬ 
pendientes. 
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El segundo criterio que los definía 
era el de no poseer un concepto de la 
democracia que no admitía la división 
de poderes propia de las formas repre¬ 
sentativas, a las que oponían la de¬ 
mocracia directa, el principio del con¬ 
trol constante de los gobernantes — los 
mandatarios del pueblo — mediante la 
asamblea popular soberana y la inter¬ 
vención de los organismos populares 
de base —clubes, secciones, socieda¬ 
des—. En ningún momento los sans- 
culottes se plantearon tomar el poder, 
pero sí pedir cuentas al Gobierno de 
sus actos. 

En la sistematización de este pro¬ 
grama, sobre todo en lo que se refiere 
a la reglamentación de las subsisten¬ 
cias, jugaron un papel fundamental 
desde la primavera de 1792 los curas 
rojos, los llamados enragés. Como inte¬ 
lectuales radicales que no sólo cono¬ 
cían, sino que compartían la existencia 
popular, se integraron en el movimien¬ 
to seccionario, traduciendo las aspira¬ 
ciones de las masas y obteniendo fre¬ 
cuentemente su confianza. 

El término enragé no debe hacer 
pensar en la existencia de una organi¬ 
zación regular de los mismos, ni en 
una corriente única de ideas o de cua¬ 
dros. El nombre viene del alegato con¬ 
tra los acaparadores que hizo Jacques 
Roux el 25 de junio de 1793 ante la 
Convención, como representante de la 
Asamblea general de la sección de 
Gravilliers. El texto, que habían im¬ 
preso en 1.000 ejemplares, contiene las 
ideas básicas de los líderes sans-culot- 
tes del momento —Roux, Leclerc, Var- 
let— y ha sido la historiografía la que 
lo ha denominado Manifiesto de los 
Enragés. 

De carácter empírico, constituye bá¬ 
sicamente un documento de circuns¬ 
tancias, que saca a la luz los efectos 
sociales de la crisis económica, denun¬ 
ciando a quienes cree causantes de la 
misma: la aristocracia mercantil, los 
especuladores... Los mecanismos infla- 
cionistas no se analizan, pero los enra¬ 
gés eran conscientes de que la multi¬ 
plicación del papel moneda era la 
causa del encarecimiento de la vida, 
acusando a los agiotistas de hacer ne¬ 
gocios sobre el doble curso de las mer¬ 
cancías en oro o en asignados. La polí¬ 
tica económica jacobina vendrá a 
confirmar sus afirmaciones y a satisfa¬ 
cer parte de sus reivindicaciones. En el 
campo, reclamaban condiciones de 


venta de los bienes nacionales más 
igualitarias, una fiscalidad popular y 
una tasación sobre los ricos bajo la for¬ 
ma de colectas voluntarias. 

El período de máximo poder popular 
se extendió sobre todo entre abril de 
1793 y abril de 1794, coincidiendo por 
tanto con el poder jacobino desde junio- 
septiembre de 1793. La alianza de estos 
dos poderes dio lugar al período más 
radical de la revolución, si bien desde 
diciembre de 1793 surgieron graves 
contradicciones entre el Gobierno revo¬ 
lucionario y los sans-culottes, las cuales 
mostraron también que esa alianza ni 
estaba establecida entre iguales ni era 
tampoco una manipulación por parte 
de los jacobinos. A nivel social, ambas 
fuerzas políticas estaban en proceso de 
formación, sin poderse delimitar clara¬ 
mente sus intereses de clase. A nivel 
ideológico, sobre un marco común igua- 
litarista, surgieron prioridades distin¬ 
tas que acabaron cristalizando en 
muchos casos en antagonismo político y 
que repercutieron en el aislamiento de 
los robespierristas, cuya derrota fue 
también la de las masas populares. 

Pero la confluencia provisional de 
ambos poderes durante el año II 
—1793-1794—, creó las condiciones de 
lo que algunos historiadores se pre¬ 
guntan si puede calificarse de revolu¬ 
ción cultural. Ello en el sentido de que, 
en ese período, convergieron aspiracio¬ 
nes diversas y contradictorias de todas 
las capas sociales comprometidas en la 
vía de la revolución radical, que los ja¬ 
cobinos encuadraban y definían como 
regeneración. En la medida en que la 
revolución cultural nace de un acuerdo 
provisional entre los teóricos del poder 
y las organizaciones populares mili¬ 
tantes, el sans-culotte representó por 
antonomasia el verdadero héroe de la 
revolución, simbolizando los rasgos del 
hombre nuevo qúe cambió su actitud 
ante la vida y la muerte, ante el amor, 
ante la familia... 

La mentalidad popular operó esta 
transformación a través de toda una 
serie de gestos significativos, como el 
tuteo, la manera de vestirse, la prácti¬ 
ca política o las fiestas conmemorati¬ 
vas donde se verificó todo un proceso 
de aculturación revolucionaria durante 
1792-1794. La visión del mundo que 
emergió de esta crisis, por minoritaria 
que fuera la práctica militante, ya no 
era en conjunto la del Antiguo Régi¬ 
men. 
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El poder jacobino 


C on la detención de los girondinos 
tras la insurrección del 31 de 
mayo-2 de junio de 1793, la Mon¬ 
taña se aseguraba plenamente la mayo¬ 
ría en la Convención y con ella el ejerci¬ 
cio de un poder que iba a durar catorce 
meses. No hubo en un principio gran¬ 
des cambios a nivel institucional, 
puesto que se mantuvieron las estruc¬ 
turas gubernamentales erigidas 
durante los meses anteriores de marzo- 
abril de 1793. Lo que se dio fue sobre 
todo un cambio cualitativo profundo al 
precisarse claramente la doctrina que 
labia caracterizado a los montagnards: 
ucha contra el despotismo y el rnode- 
rantismo. Era la primera vez que los 
jacobinos disponían del aparato del 
Estado, pero lo habían conseguido en 
una coyuntura político-social en la que 


Cronología 


1792 

10 de agosto: Se suprime la Monarquía y 
se convoca la Convención. 

17 de agosto: Inicio del primer Terror. 

2 a 5 de septiembre: Matanzas de sep¬ 
tiembre en París y provincias. 

20 de septiembre: Victoria de Valmy. De¬ 
claración de la Patria en peligro. 

22 de septiembre: Se inicia el año I de la 
República. 

6 de noviembre: Victoria francesa en 
■Jemmappes contra los austríacos. 


1793 

21 de enero: Ejecución de Luis XVI. 

Febrero: Primera coalición internacional 
contra Francia. 

1 de marzo: Derrotas del general francés 
Dumouriez. 

10 de marzo: Se instituye el Tribunal re¬ 
volucionario. 

19 de marzo: Se inicia la sublevación de 
La Vendée. 

21 de marzo: Creación de los Comités de 
vigilancia revolucionaria. 

6 de abril: Creación del Comité de Salud 
Pública, con 9 miembros. 

2 de junio: Triunfo de la insurección po¬ 
pular contra la Gironda. 


la Convención debía soportar la respon¬ 
sabilidad de su victoria ante un país 
dañado y que esperaba todavía que se 
votara una Constitución. 

El 2 de junio de 1793 aún no se ha¬ 
bía acabado de discutir el proyecto en¬ 
cargado al comité girondino presidido 
por Condorcet, y Robespierre ya había 
expuesto en abril y mayo el punto de 
vista jacobino sobre el mismo, plan¬ 
teándose una polémica que parecía 
irresoluble entre los defensores de los 
derechos individuales y los defensores 
de los derechos de la sociedad. Los ja¬ 
cobinos habían aconsejado no precipi¬ 
tarse en la aprobación del nuevo códi¬ 
go constitucional; sin embargo, en 
junio de 1793, eliminados sus rivales y 
en plena revuelta federalista, creyeron 
urgente concluir la tarea. 


6 de junio: Se inicia la rebelión federalis¬ 
ta en las provincias. 

24 de junio: Votación de la Constitución 
del año 1. 

13 de julio: Asesinato de Marat por la gi¬ 
rondina Charlotte Corday. 

17 de julio: Abolición total del feudalismo. 

1 de agosto: La Convención unifica pesos 
y medidas y adopta el sistema métrico. 

5 de septiembre: Se inicia el Terror. 

16 de octubre: Ejecución de María Anto- 
nieta. 

24 de octubre: Adopción del calendario 
republicano. 

31 de octubre: Ejecución de 21 diputados 
girondinos. 

4 de diciembre: Votación de la ley del 14 
frimario. 

12 de diciembre: Victoria militar sobre 
La Vendée. 

19 de diciembre: Recuperación de Tolón 
por los anglorrealistas. 

1794 

4 de febrero: Supresión de la esclavitud 
en las colonias. 

Febrero-marzo: Leyes de ventoso. 

24 marzo: Ejecución de Hébert y de los 
hebertistas. 

2-5 de abril: Ejecución de Dantón y de 
los dantonistas. 

26 de junio: Victoria francesa de Fleurus. 

28 de julio: Ejecución de Robespierre y 
los robespierristas. 
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La Constitución, llamada del año I, 
fue finalmente votada por la Asam¬ 
blea el 24 de junio de 1793 y aprobada 
el 10 de agosto en un escrutinio en el 
que fueron mínimos los votos negati¬ 
vos (1.8000.000 contra 12.000). Iba 
precedida de una declaración de dere¬ 
chos y estuvo ampliamente inspirada 
por las ideas defendidas por los robes- 
pierristas, siendo un compromiso en¬ 
tre la ideología burguesa de la Monta¬ 
ña y las aspiraciones populares. Entre 
la afirmación del derecho natural ili¬ 
mitado de la propiedad de los bienes 
materiales por una parte, y por otra, 
el reconocimiento de los derechos so¬ 
ciales: derecho de petición y de reu¬ 
nión, derecho a la existencia y al tra¬ 
bajo, a la instrucción y a la asistencia 
pública. 

Consagraba el sufragio universal 
masculino y daba plenos poderes a 
una única Asamblea que debía elegir 


Grupo de enragés apaleando 
a un usurero (Biblioteca Nacional, 
París, arriba). Ejecución de 
María Antonieta el 16 de octubre de 1793 
(detalle de una pintura 
de escuela danesa, siglo XVIII, 
Museo Camavalet, París) 


un Consejo ejecutivo de 24 miembros, 
asegurando la primacía del legislativo 
sobre el ejecutivo y ampliando el ejer¬ 
cicio de la soberanía nacional median¬ 
te la institución del referéndum. Se 
encerró el texto, que nunca sería apli¬ 
cado, en un Arca santa en la Conven¬ 
ción y se apeló a las circunstancias de 
la guerra para postergar su entrada 
en vigor hasta la consecución de la 
paz. Pero su contenido se convirtió en 
el breviario de los demócratas del si¬ 
glo XIX al plasmarse en él por vez pri- 
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mera los grandes temas de la demo¬ 
cracia social. 


Jacobinos y jacobinismo 


La historia de los jacobinos pasó por 
diversas etapas desde la instalación de 
su club, en noviembre de 1789, en el 
convento de los jacobinos de París, 
hasta que accedieron al poder en junio 
de 1793. Poco a poco fue creándose una 
estructura política de alcance nacional 
que se hizo cada vez más homogénea 
en sus principios, prácticas y objetivos, 
y que creció en torno a la sociedad 
madre de París. Gracias a su red pro¬ 
vincial de sociedades afiliadas, llega¬ 
ron a imponerse en la sociedad política 
y a convertirse en verdaderos líderes 
de opinión. Esta evolución se produjo 
en medio de grandes crisis internas y 
en competencia con otras formas de 
asociaciones políticas, como el club de 
los cordeliers en París, a su izquierda y 
el club de los fuldenses a la derecha. 
Pero nunca fueron los jacobinos mayo- 
ritarios en las asambleas nacionales o 
departamentales entre 1791 y el 
verano de 1793. 

El golpe de fuerza de los sans-culot- 
tes de París y el apoyo de los diputados 
de la Montaña, les permitió desde el 2 
de junio organizar en algunos meses la 
dictadura jacobina del Gobierno revo¬ 
lucionario de Salud Pública. Desde en¬ 
tonces hasta su final, el 9 termidor del 
año II —27 de julio de 1794—, la hege¬ 
monía jacobina se expresó bajo la do¬ 
ble forma del dominio político y del 
ejercicio de un auténtico magisterio 
ideológico y moral ejercido sobre la so¬ 
ciedad civil. 

El jacobinismo fue una gran empresa 
de educación pública nacional: la preo¬ 
cupación de los jacobinos por la educa¬ 
ción iba destinada a colmar la distancia 
entre lo real y lo imposible. En ese sen¬ 
tido fueron rusonianos, al fundamentar 
siempre su práctica política en los prin¬ 
cipios, en el recurso constante a lo que 
debía ser. Se apartaron del liberalismo 
al romper, con Rousseau, la división 
ciudadano/hombre privado y al inten¬ 
tar resolver el conflicto entre voluntad 
general/particular, legitimando la vida 
social mediante unas instituciones 
democráticas. 

Ni los jacobinos constituían una cla¬ 
se ni un partido de clase estrictamente 
disciplinado de cara a ser un instru¬ 


mento eficaz de acción política. Tam¬ 
poco debe confundirse la acción de los 
jacobinos y de su red asociativa con la 
actuación de la Convención y de los co¬ 
mités del gobierno u órganos locales 
del poder revolucionario entre 1793- 
1794, pues ello ocultaría las tensiones 
y conflictos que se produjeron en su 
seno. Sin embargo, el amplio organi¬ 
grama de sociedades populares —de 
las cuales eran jacobinas, en febrero de 
1749, no menos de 2.000— tendió a 
confundirse con los organismos contro¬ 
lados desde la Asamblea y dotó al po¬ 
der jacobino de fuerza, coherencia y 
autoridad, constituyendo una estruc¬ 
tura que puede evaluarse durante el 
año II —1793-94— en torno al medio 
millón de miembros. Algunos historia¬ 
dores consideran algo elevada esta ci¬ 
fra. Lo ciei'to es que queda aún mucho 
por investigar sobre el número y com¬ 
posición social de los clubes de provin¬ 
cias afiliados a la sociedad de París, 
así como sobre uno de sus aspectos 
esenciales, el de la clarificación de las 
diferencias y semejanzas en el compor¬ 
tamiento político jacobino —que no fue 
homogéneo—, y la propia definición 
del jacobinismo. 

Este último puede definirse como la 
corriente más radical de la Revolución 
francesa, que tenía como objetivos lle¬ 
var adelante la transformación del Es¬ 
tado, lograr la alianza campo-ciudad, 
establecer si era preciso la leva en 
masa y el terror, convirtiéndose así en 
la teoría del poder revolucionai'io vi¬ 
gente durante el año II. La tendencia 
política jacobina representaba tan sólo 
un ala de la Montaña y tuvo su máxi¬ 
ma coherencia en la ideología robespie- 
rrista, que cristalizó la expresión más 
democrática de todos los equipos que 
dirigieron la Revolución francesa. Sus 
máximos representantes fueron Robes- 
pierre y Saint-Just, cuyos plantea¬ 
mientos no deben ser identificados en 
modo alguno con los del Comité de Sa¬ 
lud Pública, al que pertenecían pero en 
el que no tenían la mayoría. 

Los robespierristas personificaron 
los ideales más genuinos de la Revolu¬ 
ción francesa, en el sentido inicial de 
1798: cambiar el orden político del ab¬ 
solutismo despótico por otro fundado 
en la libertad y en la igualdad. Con ese 
objetivo concibieron el gobierno revolu¬ 
cionario como instrumento de acción 
que permitiera conseguir la unidad po¬ 
lítica y moral necesaria para hacer 
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frente a la coalición de las potencias 
extranjeras, así como a los peligros in¬ 
ternos de la contrarrevolución. 

Fue durante la República jacobina 
cuando se desarrolló al máximo la co¬ 
rriente igualitarista de la Revolución 
francesa, la concepción que aspiraba a 
crear una sociedad de pequeños pro¬ 
ductores libres e independientes, que 
fundamentaba la alianza entre jacobi¬ 
nos y masas populares, sobre la base 
de una común referencia ideológica a 
Rousseau. Lo que el jacobinismo inten¬ 
tó llevar a la práctica no era otra cosa 
que el problema planteado por el Con¬ 
trato Social: hacer compatibles los de¬ 
rechos del individuo con las exigencias 
sociales y crear un orden social iguali¬ 
tario mediante un acto de voluntad co¬ 
lectiva. 

La obra de la Convención montag- 
narde y del Gobierno revolucionario 
que se constituyó durante la misma no 
se debió exclusivamente a los jacobi¬ 
nos. Pero sin el instrumento de su or¬ 
ganización y el impulso dado por sus 
militantes a las sociedades jacobinas, 
los diputados de la Montaña no hubie¬ 
ran podido imponerse, ni superar la 
crisis del verano de 1793, ni restable¬ 
cer la unidad nacional, ni abastecer a 
la población y al ejército, ni finalmente 
ganar la guerra. 


El Gobierno revolucionario 


El Gobierno revolucionario no fue 
una creación repentina, sino el fruto 
de una evolución lenta que empezó a 
experimentarse entre el 10 de agosto y 
el 21 de septiembre de 1792. Vio apa¬ 
recer la mayor parte de sus organis¬ 
mos desde entonces hasta el 2 de junio 
de 1793, y terminó de formarse entre 
esa fecha y julio de 1794, para decaer 
progresivamente después de la ejecu¬ 
ción de Robespierre y desaparecer con 
la Convención, con su disolución el 26 
de octubre de 1795. 

El equipo que asumió la dirección 
durante la etapa jacobina se constitu¬ 
yó entre el 10 de julio y el 12 de sep¬ 
tiembre de 1793. Entre esas dos fechas 
se reestructuraron los dos comités de 
gobierno: el de Salud Pública —desde 
entonces, Gran Comité de Salud Públi¬ 
ca — y el de Seguridad General. La 
Convención renovó el primero entre el 
10 y el 27 de julio eliminando a Dan- 
ton y Cambon y eligiendo, entre otros, 


a Couthon, Saint-Just, Robespierre, 
Carnot, Collot d’Herbois y Billaud-Va- 
renne, hasta un total de doce miem¬ 
bros, que asumirían todas las funcio¬ 
nes gubernamentales a través de doce 
comisiones ejecutivas. Aunque com¬ 
puesto por una mayoría jacobina, las 
ideas de Robespierre estaban en mino¬ 
ría en el Comité y él no tenía ninguna 
atribución superior a la de sus colegas, 
pero su figura fue tomando un peso y 
un ascendiente sobre el mismo cada 
vez mayor; aseguró en todo momento 
la conexión entre el Comité y la Con¬ 
vención, por una parte, y por otra, en¬ 
tre el Comité y el club de los jacobinos 
y la Comuna de París, logrando que es¬ 
tos organismos se comprometieran en 
una política social y se convirtieran en 
instrumentos de acción del Estado re¬ 
volucionario. 

El otro Comité, el de Seguridad Ge¬ 
neral, constaba de catorce miembros y 
fue el encargado de organizar, desde 
septiembre de 1793, el terror legal, es 
decir, de aplicar la jurisdicción es¬ 
pecial contra los sospechosos y de or¬ 
ganizar los grandes procesos políticos 
—juicios contra María Antonieta, con¬ 
tra los girondinos, etc.—. El decreto 
del 14 frimario del año II —4 de di¬ 
ciembre de 1793— supuso una verda¬ 
dera reglamentación del gobierno revo¬ 
lucionario, reuniendo en un texto 
único todas las disposiciones que se 
habían ido jalonando a lo largo de su 
evolución, con el propósito de simplifi¬ 
car el funcionamiento institucional 
existente (comités de vigilancia revolu¬ 
cionaria, sociedades populares, ejérci¬ 
tos revolucionarios —especie de policía 
política—), y regular las relaciones en¬ 
tre el Comité de Salud Pública, sus 
agentes nacionales y sociedades popu¬ 
lares y entre las diferentes instancias 
de poder a escala local y provincial, 
que fueron escapando al control de los 
sans-culottes. 

De este modo, se permitió la inter¬ 
penetración de las estructuras estata¬ 
les y de los centros de movilización de 
la opinión pública, subordinando éstos 
a las necesidades de la centralización. 
El resultado fue la creación de una 
técnica política revolucionaria que 
permitió apropiarse del aparato del 
Estado y canalizar al máximo las 
energías nacionales hacia la salvación 
de la República y la victoria en las 
fronteras. Pero también acabó con la 
práctica popular de democracia direc- 
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ta, extendiendo el poder de la Conven¬ 
ción sobre todo el país y por todo el 
ejército. 


El Terror 

y la economía dirigida 


El término Terror quiere decir mu¬ 
cho más que la mera represión políti¬ 
ca: se extiende a todo un sistema de¬ 
fensivo de actuación que incluye 
también el terreno económico y que de¬ 
fine la atmósfera que reinaba a conse¬ 
cuencia de las extraordinarias dimen¬ 
siones que adquirió la maquinaria 
administrativa: extremo dirigismo, 
económico y político. 

El contexto de la guerra, de la suble¬ 
vación federalista, de La Vendée y de 
la contrarrevolución, renovó el pánico 
colectivo, presente desde 1789, ante el 
peligro de un cambio completo de la si¬ 
tuación política. La ley de sospechosos, 
votada el 17 de septiembre de 1793 y 
que institucionalizó el período llamado 
del Terror, afectaba tanto a los agen¬ 
tes interiores de los emigrados y las 
potencias extranjeras, como a todos 
aquellos que cuestionaban la forma de 
gobierno republicano, su unidad e indi¬ 
visibilidad, o atacaban al recién ins¬ 
taurado despotismo de la Libertad, 
considerado necesario para restaurar 
las libertades. 

Se dio, por tanto, una definición 
muy amplia de los sospechosos —los 
partidarios de la tiranía y del federa¬ 
lismo y enemigos de la libertad —, que 
englobó tanto a los crímenes políticos 
como a los económicos —acaparadores 
de mercancías—, que eran denuncia¬ 
dos al Comité de Seguridad General 
por los comités de vigilancia, que con¬ 
trolaban a nivel de barrio el grado de 
ciudadanía de sus habitantes. El nú¬ 
mero de detenciones aumentó y hubo 
que reorganizar la justicia revolucio¬ 
naria, creándose en 1793-1794 nuevos 
tribunales revolucionarios de excep¬ 
ción, mientras en el de París, el acusa¬ 
dor público Founquier-Tinvilíe, era au¬ 
torizado a detener, perseguir y juzgar 
a todo aquél que fuera objeto de una 
simple acusación hecha por las autori¬ 
dades constituidas. 

Se ha estimado en medio millón —un 
2 por 100 de la población— el número 
de personas que fueron detenidas en 
Francia hasta julio de 1794. En la pri¬ 


mavera de ese año las prisiones esta¬ 
ban abarrotadas y, para evitar una 
repetición de las matanzas de septiem¬ 
bre de 1792, se intentaron acelerar los 
procedimientos judiciales y controlar la 
aplicación de la ley: El Gran Terror. 
Aunque existiera una situación de 
excepción, no siempre se respetó el 
principio de proporción entre los delitos 
y las penas, si bien se aplicó el de la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley 
y, con la guillotina, instalada desde 

1792, una muerte más humana e igual 
para todos. 

El Terror no afectó con la misma 
intensidad a toda Francia, siendo las 
más castigadas las regiones del oeste, 
el valle del Ródano y el Mediodía, así 
como los departamentos más próxi¬ 
mos a los frentes militares. Los tribu¬ 
nales criminales revolucionarios pro¬ 
nunciaron 17.000 condenas a muerte, 
a las que hay que añadir los indivi¬ 
duos ejecutados sumariamente y otros 
muertos en las cárceles, y que hacen 
un total de no más de 40.000 vícti¬ 
mas, lo que ya supone una cifra consi¬ 
derable. La represión afectó a todos 
los grupos sociales y, aunque la aris¬ 
tocracia fue proporcionalmente la 
más atacada, el Terror no iba dirigido 
contra ninguna clase social en par¬ 
ticular, constituyendo los pequeños 
comerciantes, los campesinos y los 
criados la mayoría de los que lo su¬ 
frieron. Su objetivo fundamental era 
reprimir violentamente las traiciones 
y rebeliones que ponían en peligro el 
país. El Terror era asimismo un siste¬ 
ma de presión para aplicar un conjun¬ 
to de medidas económicas que consti¬ 
tuyeron la economía dirigida, es decir, 
el control estatal de la producción y 
de los intercambios. La guerra y la 
presión popular impusieron coyuntu- 
ralmente una máxima centralización 
económica —que iba unida a la admi¬ 
nistrativa—, con el fin de abastecer a 
las tropas y librar del hambre a la po¬ 
blación urbana. De este modo, a tra¬ 
vés de la Comisión de medios de sub¬ 
sistencia, dependiente del Comité de 
Salud Pública, se abarcaban todos los 
sectores de la economía. 

La ley más importante sobre el má¬ 
ximum general —la tasa— de precios y 
salarios se votó el 29 de septiembre de 

1793. Las sociedades populares la aco¬ 
gieron bien, pero no ocurrió lo mismo 
con los productores y los propietarios 
de bienes de consumo, que no vieron 
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Acuarela de Béricourt donde se reflejan los días del Terror iniciados en septiembre de 1793 (Museo 

Camavalet, París) 
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con buenos ojos una ley que mermaba 
sus beneficios, y el fraude y la venta 
clandestina en el mercado negro acom¬ 
pañaron a las irregularidades de 
abastecimiento en los mercados que el 
obstruccionismo del campesinado pro¬ 
vocaba. El problema era que el Gobier¬ 
no tenía que resolver las necesidades 
alimenticias de la nación sin perjudi¬ 
car los intereses de la agricultura y de 
los campesinos. 

La deficiencia de los transportes y 
las diferencias regionales imponían 
precios distintos de una región a otra, 
por lo que tuvieron que aplicarse las 
requisiciones y el control de los acapa¬ 
ramientos. Pero las primeras fueron 
hechas sobre cálculos no siempre exac¬ 
tos, que mostraban la imposibilidad de 
llevar a cabo la centralización econó¬ 
mica de modo total, puesto que se dio 
prioridad al abastecimiento del ejército 
y de la capital. La Comisión de subsis¬ 
tencia intentó paliar los defectos de 
esta obligada e improvisada política, 
mediante una evaluación de los recur¬ 
sos y las necesidades. Pero a corto pla¬ 
zo no pudo solventar los problemas 
que requería el aumento de la produc¬ 
ción agrícola. Tuvo que enfrentarse 
con la hostilidad de los campesinos, 
que se consideraban perjudicados al 
verse obligados a vender sus productos 
bajo tasa y tener que comprar a pre¬ 
cios altos otras mercancías necesarias 
para la explotación de la tierra. 

Además, la defensa nacional exigió 
en el año II acudir a la gran empresa 
privada para las provisiones de ropa y 
equipo, puesto que la nacionalización 
sólo se había llevado a cabo en las fá¬ 
bricas de armas. Por razones de efica¬ 
cia, el Gobierno no podía basar sus de¬ 
mandas en la producción limitada y 
dispersa de los talleres artesanales, lo 
que fue una fuente de conflictos con los 
sans-culottes. Ello pese a que, para el 
aprovisionamiento de alimentos y 
utensilios, la Convención jacobina ha¬ 
bía decretado que era necesario un cer¬ 
tificado de civismo, cuya expedición co¬ 
rrespondía a las sociedades populares 
y dejaba a los empresarios en manos 
de las mismas. 

Sin embargo, la economía dirigida 
producía un beneficio pequeño pero 
considerado suficiente —no se especula 
cuando la patria está en peligro — y, 
sobre todo, sus resultados fueron posi¬ 
tivos. La economía de guerra logró 
mantener la producción, el máximum 


de precios aseguró el abastecimiento 
de las ciudades y el ejército, y la coti¬ 
zación del asignado subió de un 23 por 
100 en agosto de 1793 a un 48 por 100 
en junio de 1794. 

La política social del Comité de Sa¬ 
lud Pública no afectó solamente a la 
cuestión de las subsistencias, sino que 
cuajó en unas leyes populares que de¬ 
jaron constancia de su preocupación 
igualitaria, en unos, por convicción 
ideológica, y en otros por oportunismo. 

Las primeras reivindicaciones que 
debían atender eran las de la revolu¬ 
ción campesina, que había mantenido 
una lucha sorda y continua desde el 
principio de la revolución, rechazando 
los decretos de agosto de 1789, que 
acabaron con la sociedad estamental y 
el feudalismo jurídico pero no supri¬ 
mieron el resto de las cargas feudales. 
La Convención zanjó esta cuestión el 
17 de julio de 1793, decretando la abo¬ 
lición sin indemnización de las mismas 
y la quema de los títulos feudales. La 
medida, sin embargo, sólo beneficiaba 
a los campesinos que ya explotaban 
tierras suficientes cuando el 70 por 
100 de este sector, que suponía el 85 
por 100 de la población total, eran 
campesinos pobres. 

Estos reclamaban no sólo la libera¬ 
ción de los derechos que les gravaban, 
sino también el acceso a la tierra, la 
limitación del tamaño de las explota¬ 
ciones o propiedades y el control de 
los mecanismos de mercado. Los 
grandes favorecidos hasta entonces 
por la venta de los bienes nacionales 
—burgueses y campesinos acomoda¬ 
dos— eran también los que más ven¬ 
tajas obtenían con la abolición de los 
derechos feudales y los que especula¬ 
ban con los granos y se oponían a la 
economía dirigida. Las masas de cam¬ 
pesinos y proletarios eran quienes po¬ 
dían constituir en el campo una base 
social coherente para la Convención 
jacobina. 

Al aumento de los pequeños propie¬ 
tarios se destinó la legislación decreta¬ 
da desde junio de 1793, relativa sobre 
todo a la venta de los bienes de los 
emigrados y al reparto facultativo de 
los Bienes Comunales, según acorda¬ 
sen las Asambleas vecinales. Al mismo 
tiempo se dictaron otras medidas asis- 
tenciales destinadas a los más pobres 
de cada localidad. Su aplicación aún 
no es muy conocida en la actualidad, 
aunque parece claro que los resultados 
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no satisficieron las reivindicaciones 
igualitarias del campesinado pobre, si 
bien durante el Gobierno revoluciona¬ 
rio aumentó el número de pequeños 
propietarios. 

La política social durante el poder 
jacobino se vio completada por otros 
decretos: la abolición de la esclavitud 
en las colonias; el reconocimiento de 
los derechos de los hijos naturales; la 
organización de la asistencia a ancia¬ 
nos, enfermos e inválidos, a las fami¬ 
lias pobres y a los parados; la ayuda a 
las madres solteras y a los niños 
abandonados; la protección de la ley 
sobre el divorcio decretada en sep¬ 
tiembre de 1792, y los proyectos edu¬ 
cativos que contemplaban organizar 
una enseñanza primaria gratuita, lai¬ 
ca y obligatoria, según el decreto del 
19 de diciembre de 1793. Otro, de 
enero de 1794, institucionalizaba la 
obligación de hablar francés —sólo lo 
hacía una minoría—, como factor de 
unificación nacional pero en detri¬ 
mento de las otras lenguas, lo que no 
dejó de plantear las consiguientes re¬ 
sistencias entre alsacianos, bretones, 
vascos o catalanes. 


El nuevo ejército 


La Convención decretó el 23 de 
agosto de 1793 la leva en masa, es de¬ 
cir, la movilización general —solteros 
y viudos sin hijos, entre los 18 y 25 
años— para detener a los ejércitos de 
la primera coalición que estaban fran¬ 
queando las fronteras por diversos 
puntos. La operación se efectuó en 
medio del entusiasmo popular, pero 
no sin reticencias y rechazos que obli¬ 
gan a matizar la idea de una preten¬ 
dida unanimidad revolucionaria. Pese 
a las dificultades, se consiguió una 
leva de 300.000 a 400.000 hombres, 
que se incorporaron a las unidades 
existentes consiguiéndose, con la 
amalgama del ejército regular proce¬ 
dente del antiguo régimen, con los en¬ 
ganches voluntarios y con las requisi¬ 
ciones, un nuevo ejército nacional que 
contabilizó un total de casi un millón 
de hombres, fuerza nunca vista en 
Europa. 

Desde el verano de 1793, se intentó 
que este ejército fuese fiel intérprete 
de la política de la Montaña, al tiempo 
que los sans-culottes penetraron en él 
—sin el certificado de civismo que ex¬ 


pedían las sociedades populares no se 
podían conceder los ascensos— impo¬ 
niendo nuevas relaciones jerárquicas. 
Pero a fines de 1793 se estaba lejos de 
conseguir la unidad del ejército: mien¬ 
tras los soldados consideraban a sus 
jefes como sus mandatarios, pero igua¬ 
les en derechos, muchos militares de 
carrera apelaban al sentido de la disci¬ 
plina tradicional. El Gobierno intentó 
entonces someterlo a una estricta dis¬ 
ciplina —aunque libremente consenti¬ 
da —, convirtiéndolo en una verdadera 
escuela de jacobinismo, con el ánimo 
de hacer de soldados y oficiales ciuda¬ 
danos virtuosos que participaran a la 
vez en la defensa nacional y en la cons¬ 
trucción de la democracia, de una co¬ 
munidad de hombres libres e iguales, 
cuya gestión se normalizaría una vez 
conseguida la paz. 

Mientras tanto, los ciudadanos-sol¬ 
dados debían aceptar una disminución 
temporal de sus derechos de ciudada¬ 
nía y tuvieron que disolverse los clubes 
que, como proyección de la sociedad ci¬ 
vil, se habían creado en el ejército. Si 
bien, éste se benefició de un avanzado 
sistema de asistencia social y la pre¬ 
sión de los soldados influyó asimismo 
en la legislación del Gobierno revolu¬ 
cionario, obligado a dotar de un conte¬ 
nido social a la patria que exigía de¬ 
fender. 

A pesar de los esfuerzos por negar la 
existencia de una sociedad militar se¬ 
parada del conjunto del cuerpo social, 
el ejército conservó un estatuto jurídi¬ 
co diferente y el espíritu cívico coexis¬ 
tió con el del profesional de la guerra, 
alimentado este último por Carnot, en¬ 
cargado de los asuntos militares en el 
Comité de Salud Pública desde el 4 de 
agosto de 1793, con la oposición de Ro- 
bespierre. 

Este se negó siempre a llevar a cabo 
una guerra de liberación —o los pue¬ 
blos no les gustan los misioneros arma¬ 
dos — y la Convención jacobina afirmó 
el carácter defensivo de sus campañas. 
Pero una vez evacuado casi todo el te¬ 
rritorio francés de tropas enemigas, y 
consolidada la victoria tras la derrota 
de los austríacos en la batalla de Fleu- 
rus —26 de junio de 1794—, la guerra 
de conquista fue afirmándose desde 
mediados de julio. El ejército fue, sin 
embargo, la institución más sólida del 
poder jacobino y donde el jacobinismo 
sobrevivió con más fuerza después de 
su caída. 
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El final de la República 

jacobina 


E n diciembre de 1793 el Gobierno 
revolucionario había puesto en 
pie la estructura política adecua¬ 
da a los objetivos que se había impues¬ 
to. A partir de entonces, fueron desa¬ 
rrollándose las contradicciones 
inherentes al jacobinismo surgidas de 
la complejidad de su proyecto político, 
que se proponía cohesionar aspiracio¬ 
nes sociales muy diversas en una di¬ 
rección común: defender las conquistas 
políticas y sociales de 1789-1792, y ex¬ 
tender el alcance de las mismas a los 
ciudadanos, dándoles los medios eco¬ 
nómicos y culturales que les permitie¬ 
ran integrarlas en su vida personal. La 
gran movilización que se produjo en 
1793-1794 contenía en germen los ele¬ 
mentos que impedirían —bloqueándo¬ 
lo— que este gran esfuerzo se llevara 
completamente a término. 

Desde finales de 1793 la democracia 
sólo sobreviviría gracias a que un nú¬ 
cleo de dirigentes revolucionarios era 
demócrata —en el sentido avanzado de 
la época— e intentaba, a través de una 
subversión total del edificio institucio¬ 
nal, mantenerse por encima de las fac¬ 
ciones, para prolongar en el país su 
afán democrático. Fue en la primavera 
de 1794, con el cambio favorable a 
Francia que se produjo en la correla¬ 
ción de fuerzas con la Europa coaliga¬ 
da contra ella, cuando se inició el di¬ 
vorcio entre la sociedad y sus cuadros 
revolucionarios más consecuentes, 
quienes sobrepasaban ampliamente, 
en pensamiento y en voluntad lo que 
la burguesía en su conjunto estaba en 
condiciones de asumir. 

Las contradicciones se manifestaron 
en torno a una serie de cuestiones bá¬ 
sicas y en relación a unos hechos con¬ 
cretos. 

Contradicción entre apoyar la inicia¬ 
tiva económica de los empresarios o la 
burguesía propietaria/arrendataria; 
entre las exigencias reglamentaristas e 
igualitaristas de los asalariados y 
pequeños productores y la propia con¬ 
cepción jacobina de mantener una 


República que evitase —como afirmaba 
Robespierre— que una excesiva desi¬ 
gualdad en la riqueza restara valor a la 
democracia política. Contradicción 
entre el ideal rusoniano de una práctica 
política democrática impuesta desde 
abajo y las exigencias centralizadoras 
del Estado revolucionario. Contradic¬ 
ción, finalmente, entre la voluntad 
modernizadora de erradicare/ despo¬ 
tismo y la superstición, y la tradición, 
que había moldeado secularmente los 
hábitos, las creencias y la mentalidad 
popular —la descristianización, conde¬ 
nada por Robespierre, fue obra de una 
extrema minoría—. Los problemas sus¬ 
citados por todo ello cristalizaron 
durante 1794 en la llamada crisis de 
ventoso —febrero-marzo— y en el Gran 
Terror —abril-julio—, que acabarían 
en el definitivo enfrentamiento entre 
los dos Comités de gobierno, y condujo 
a la caída de los robespierristas. 


La crisis de ventoso y la lucha 
contra las facciones 


Antes de la primavera de 1794, el 
Gobierno revolucionario, en nombre de 
la unidad y la eficacia, había logrado 
su propósito de integrar en su rígida 
organización al movimiento popular, 
autónomo hasta entonces, y que asistió 
desde esa fecha a una sustitución de 
su práctica de democracia directa por 
una política de control-disolución de 
las sociedades populares. Esta era lle¬ 
vada a cabo mediante la designación 
—en lugar de elección— de sus miem¬ 
bros, a través de los reestructurados 
comités revolucionarios y de los repre¬ 
sentantes en misión; los agentes del 
Gobierno central en las provincias y en 
el ejército. 

Entre el 26 de febrero-3 de marzo de 
1794, los decretos de ventoso, votados a 
instancias de Robespierre y Saint-Just, 
y cuyo objetivo era una serie de medi¬ 
das sociales destinadas a favorecer a 
los indigentes, no contentaron a nadie y 
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Ejecución de Robespierre el 28 de julio 
de 1794 (grabado inglés de J. Beys, 
Biblioteca Nacional, París) 


se consideraron como una maniobra 
política, al coincidir con la lucha contra 
las facciones por parte del Comité de 
Salud Pública. De hecho, durante el 
invierno del año II, las victorias milita¬ 
res y las soluciones aportadas a las 
cuestiones económicas y agrarias, 
tuvieron como consecuencia la disolu¬ 
ción de las alianzas anteriores —rup¬ 
tura entre la ciudad y el campo, entre el 
frente campesino, entre los diferentes 
sectores de la sansculotteríe — Saint- 
Just creía que la fuerza de las cosas 
—de las circunstancias, de las exigen¬ 
cias de la revolución—, empujaba a 
estrechar las alianzas a un tiempo con 
la burguesía revolucionaria y con los 
ciudadanos más débiles. 


Pero la evolución real de la lógica 
revolucionaria era la inversa, refleján¬ 
dose ya claramente el fracaso de la polí¬ 
tica jacobina. El dirigismo económico 
perturbó las relaciones sociales tradicio¬ 
nales. Se asustaba a los pudientes sin 
satisfacer plenamente a los pobres y, 
para ganar la guerra y aprovisionar al 
país, se imponían sacrificios —mediante 
la persuasión o la coacción— que ya no 
se aceptaban a nivel individual. La exce¬ 
siva centralización y la eliminación del 
movimiento seccionario, llevaron al 
Gobierno a replegarse sobre sus elemen¬ 
tos jacobino-robespierristas y a la elimi¬ 
nación de las facciones. 

En febrero-marzo de 1794, el 
Gobierno revolucionario se encontró 
cogido entre la actitud del ala mode¬ 
rada de la burguesía —contraria a las 
medidas de la economía dirigida—y las 
reivindicaciones populares asumidas 
por los enragés y los partidarios de 
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Hébert —hebertistas—. Estos estaban 
agrupados en el club de los cordeliers, y 
exigían medidas radicales contra todos 
los cultos religiosos y en la aplicación 
del Terror y de la economía dirigida. 
Pero el nuevo sistema estaba teniendo 
dificultades en asegurar el abasteci¬ 
miento, llevando al tiempo una política 
favorable a trabajadores y consumido¬ 
res y defendiendo el máximum de pre¬ 
cios pero no de salarios, y rompiendo en 
consecuencia el equilibrio social. Los 
cordeliers se habían hecho también eco 
del malestar que en las provincias 
estaba produciendo el centralismo jaco¬ 
bino, dando alas a la sistematización de 
otra concepción de la estrategia revolu¬ 
cionaria, surgida en los clubes y socie¬ 
dades populares del sudeste que algu¬ 
nos historiadores están calificando en 
la actualidad como de federalismo jaco¬ 
bino. Ante el temor de unas nuevas jor¬ 
nadas revolucionarias, el Comité de 
Salud Pública se apoyó en un primer 
momento, para la lucha contra la 
extrema izquierda — enragés y heber¬ 
tistas— en la figura moderada de Dan- 
ton. Este había denunciado la política 
antirreligiosa de los más radicales y se 
había colocado, desde diciembre, a la 
cabeza de las críticas de que los Comi¬ 
tés eran objeto por parte de los llama¬ 
dos indulgentes, por pedir una política 
de clemencia y la eliminación de la ley 
de los sospechosos. Pero el 13 de marzo 
de 1794, Saint-Just lee en la Conven¬ 
ción un informe en el que denuncia la 
conspiración tanto de los exagerados 
como de los indulgentes y el 15, Robes- 
pierre declara en la misma Asamblea 
que todas las facciones deben perecer a 
la vez, lo que se llevó a efecto con la eje¬ 
cución de Hébert y los hebertistas el 24 
de marzo, y de Dantón y los dantonis- 
tas los días 2-5 de abril de 1974. 


El Gran Terror 


El llamado Gran Terror impuesto 
desde abril de 1794, respondió a la cri¬ 
sis de miedo provocada por el peligro 
exterior y produjo una mayor centrali¬ 
zación judicial y un recrudecimiento 
represivo que acabarían enfrentando a 
los dos comités gubernamentales. En 
términos concretos, el Gran Terror tuvo 
sus antecedentes en los decretos de 
ventoso, que institucionalizaron seis 
comisiones populares para examinar y 
clasificar los dossiers de todos los sos¬ 


pechosos, y en la creación el 12 de abril 
siguiente de una oficina de policía 
dependiente del Comité de Salud 
Pública. Ello suponía entrar de lleno en 
las competencias del Comité de Seguri¬ 
dad general —contrario a los robespie- 
rristas e incluso bajo la influencia de 
sectores contrarrevolucionarios—, y 
mermar las prerrogativas de Fouquier- 
Tinville, acusador público del Tribunal 
revolucionario de París y que estaba 
mostrando una inquietante severidad 
extrema contra los sospechosos. 

Junto a ello, en el momento de ini¬ 
ciarse al proceso contra Danton, Saint- 
Just consiguió que la Convención vota¬ 
se un decreto que impedía defenderse 
a todo acusado que insultara la justi¬ 
cia nacional y finalmente, el 10 de ju¬ 
nio —22 prairial—, a propuesta de 
Couthon, la Convención aprobó tam¬ 
bién una ley que declaraba el procedi¬ 
miento judicial contra los acusados y 
cuyo propósito era hacer frente a los 
manejos del Comité de Seguridad ge¬ 
neral —denuncias de imaginarias ten¬ 
tativas de revueltas y conspiraciones 
en las prisiones— y al entorpecimiento 
que éste estaba ocasionando a la situa¬ 
ción de las comisiones populares. 

El resultado de todo este complicado 
proceso fue un grave enfrentamiento 
entre los dos Comités en un momento 
de escisión profunda entre el Gobierno 
y la sociedad: el poder revolucionario 
había logrado concentrar todos los po¬ 
deres, pero en su crítica estaban tam¬ 
bién implicados todos los sectores so¬ 
ciales. Dos nuevas medidas tomadas 
por la Convención a instancias de Ro- 
bespierre, vinieron finalmente a agudi¬ 
zar el conflicto. Fueron éstas el decreto 
que reconocía la existencia del Ser Su¬ 
premo y la inmortalidad del alma —7 
de mayo de 1794, 18 floreal año II—, y 
la ley del máximum de salarios del 23 
de julio del mismo año —5 termidor—. 
La primera mostraba una clara acti¬ 
tud de reprobación de las prácticas 
descristianizadoras que podían herir 
los sentimientos religiosos de la gran 
masa del pueblo —Robespierre declaró 
que el ateísmo era aristocrático—, una 
clara intención de no proscribir el cul¬ 
to católico y garantizar la libertad de 
los otros, y un decidido propósito de 
instituir una serie de fiestas cívicas 
que fortalecieran la moral y unidad re¬ 
publicana y supliesen la incapacidad 
de llevar a la práctica un programa 
plenamente democrático. 
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Pero los católicos no vieron grandes 
diferencias entre las nuevas conmemo¬ 
raciones cívicas y el culto a la diosa 
Razón, mientras que los convenciona¬ 
les que se habían mostrado partidarios 
del ateísmo y del racionalismo no per¬ 
donaron a los robespierristas este de¬ 
creto. En ese sentido, la Fiesta del Ser 
Supremo, que Robespierre, como presi¬ 
dente de la Convención, encabezó el 8 
de junio, marcó el inicio de la coalición 
termidoriana, a la vez que el descon¬ 
tento popular provocado por la tasa de 
salarios decretada en julio, influyó en 
la pasividad de las secciones parisinas 
a la hora de su derrota. 

Durante la segunda quincena de ju¬ 
lio, varios intentos de reconciliación 
entre los dos Comités efectuados en la 
Convención fracasaron, y Robespierre 
decide el 26 de julio dimitir del Comité 
de Salud Pública y plantear abierta¬ 
mente el conflicto de la Asamblea. Fue 
su último discurso, en el que reivindicó 
sus responsabilidades durante el Te¬ 
rror, y atacó, sin nombrarlos, a todos 
sus enemigos: Barére, Carnot, Cambon 
y Billaud-Varenne, en el Gran Comité; 
Amar, en el Comité de Seguridad ge¬ 
neral; Fouquier-Tinville en el Tribunal 
revolucionario, y Fouché y Tallien en 
la Convención. Estos últimos trataban 
mientras tanto de ganar la adhesión 
de La Plana y de todos aquellos que se 
sentían amenazados por los robespie¬ 
rristas. En el club de los jacobinos, Ro¬ 
bespierre repite por la noche el discur¬ 
so que ha hecho en la Convención, pero 
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aunque encuentra partidarios, rechaza 
el llamamiento a la insurrección. 


El 9 termidor 


Al día siguiente, 9 termidor —27 de 
julio— la Convención votó su deten¬ 
ción y la de sus amigos. Cuando fueron 
arrestados al Final de la tarde, la lla¬ 
mada de la Comuna de París a rebe¬ 
larse contra la Asamblea sólo es segui¬ 
da por un tercio de las secciones, que 
se disolvieron al cabo de unas horas al 
no tener ni suficiente organización ni 
dirección precisa. Robespierre, Saint- 
Just, Couthon y 19 más, fueron ejecu¬ 
tados sin juicio el 10 termidor —28 de 
julio— y hasta el día 30 del mismo 
mes, les siguió en el cadalso otro grupo 
numeroso; en total, unas 108 víctimas. 
Su caída supuso un profundo giro en la 
Revolución francesa, tanto en lo que se 
refiere a la orientación general de la 
Convención, como dentro del club de 
los jacobinos. 

Si bien hubo una continuidad insti¬ 
tucional por un tiempo y el club no se 
clausuró hasta noviembre de 1794, el 9 
termidor significó el final de la vía ja¬ 
cobina de la Revolución y el fracaso del 
movimiento democrático. La Conven¬ 
ción termidoriana procedió a la supre¬ 
sión de la Constitución legal de 1793 y, 
con ella, a la eliminación de los defen¬ 
sores del derecho natural a la existen¬ 
cia, a la libertad y a la ciudadanía uni¬ 
versal. 
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